
PRESENTACIÓN: 

Ser militante rural cristiano implica tener las mismas actitudes y preferen-
cias de Jesús. Si algo aparece claro en su Evangelio es que los pobres son sus 
preferidos, son la niña de sus ojos, la pesadilla de su amor; les proclama dicho-
sos y les regala el Reino. 

Con estas fichas queremos adentramos en lo que significa y conlleva para 
Jesús y para nosotros optar por los pobres. 

Para ello tomaremos conciencia de qué es la pobreza y quién es el pobre, 
dejándolo pasar por nuestra cabeza y nuestro corazón. 

Presentamos la invitación a optar por los pobres, algo muy distinto de 
«usarles», hasta dejarnos ganar y evangelizar por ellos. 

Dios opta por los pobres, no es neutral y lo hace porque aparece, como la 
gran injusticia, que sus hijos vivan una situación así, y la fuerza de sus amor le 
lleva a asumir la causa de los pobres " haciéndose pobre ". 

En la Iglesia de Jesús lo primordial es servir a los pobres. Esta actitud 
forma parte nuclear de nuestra fe y de nuestra militancia. 
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INTRODUCCIÓN GENEROL 
POB RES 

1.- PERSPECTIVA ECONÓMICO-SOCIAL 

Pobreza absoluta: 

Pobre es aquella persona que no tiene vez, oportuni-
dad, en la sociedad de los ricos y poderosos. Carece de lo 
necesario, deseado o de reconocido valor. 

Es la persona que carece del mínimo vital físico que 
provoca enfermedad e incluso la muerte, por falta de ah-
mento, abrigo... 

Es una persona necesitada, menesterosa y falta de lo 
necesario para vivir, o lo tiene con mucha escasez. El indi-
gente, mendigo, falto... 

Pobre viene de la palabra latina «pauper» que significa poco, en término de bienes. La persona 
que produce poco. Que no tiene recursos. 

Esta palabra en griego significa pordiosero. Se utiliza este término en el Nuevo Testamento 
con un sentido más bien despectivo. Tiene un significado prevalentemente social más bien que eco- 

nómico. 

Pobreza relativa: 

Es la de unos individuos con respecto a otros. Es difícil señalar la frontera que separa a los ricos 
de los pobres. Algunos han puesto como frontera lo que llaman el mínimo cultural vital, es decir, 
aquella cantidad de bienes y servicios que en una sociedad determinada se considera indispensable 
para poder llevar una vida humana digna. 

A los no productivos, considerados hasta hace poco los más pobres, se han sumado ahora los 
llamados (<nuevos pobres», que surgen como consecuencia de la interrelación de tres factores: 

* la crisis económica, 
* la crisis del Estado de Bienestar y 
* la crisis de valores. 

II.- PERSPECTIVA ANTROPOLÓGICO-CULTURAL: 

El pobre no es solamente la persona privada de bienes, sino la que carece de un papel social 
reconocido, de un poder, de un poder social. Este hecho implica también una mentalidad, una cultura 
o una manera de concebir la vida. 

Lo que en África puede ser bienestar, puede sentirse como pobreza o carestía en regiones de 
capitalismo avanzado. 

Material Complementario (de apoyo) 



Pobre sería la persona que está privada de los bienes esen-
ciales. Pero, ¿ Cuáles son los bienes esenciales?. 

La cantidad y la calidad de los bienes cambian según los 
modelos antropológicos. 

El aspecto antropológico-cultural tiene su importancia a la 
hora de definir los bienes esenciales. 

111.- PERSPECTIVA RELIGIOSA: 

Hay que tener en cuenta las implicaciones e interconexiones que existen entre los tres niveles. 
Los tres aspectos están implicados entre sí. Es imposible hacer una reflexión religioso espiritual sobre 
la pobreza sin tener en cuenta el contexto cultural, social y económico. No se puede hacer sólo una 
lectura religiosa o espiritual. Se dice que en la lectura de la Biblia o del Evangelio los creyentes tienen 
que interesarse sólo por el nivel espiritual-religioso. 

ALGUNAS PISTAS PARA EL DISCERNIMIENTO PERSONAL Y COMUNITARIO: 

Bienes necesarios para la vida: 

Son aquellos sin los cuales sería imposible subsistir 
(comida, vivienda, vestido...) 

Sobre dichos bienes tenemos un derecho absoluto y 
no debemos privarnos de ellos. 

Bienes necesarios para la condición humana: 

La vida para ser verdaderamente humana tiene también 
otro tipo de necesidades: cultura, ocio, etc. Esas necesidades 
sufren variaciones importantes según los grados de civilización 
y las condiciones personales de cada uno. 

En principio son también bienes legítimos, pero sobre ellos 
NO tenemos ya un derecho absoluto y debemos estar dispuestos 
a moderar su posesión de acuerdo con el espíritu cristiano de 
austeridad. Especialmente en tiempo de penuria y escasez todos 
debemos reducir nuestro nivel de vida. 

Bienes superfluos: 

 

Todos aquellos que no sean necesarios para la vida ni para la condición humana. Sobre ellos 

Material complementario (de apoyo) 



NO tenemos el menor derecho. De acuerdo con la tradición de la Iglesia cualquier bien superfluo 
pertenece a los necesitados. 

Los bienes y los cristianos: 

* El cristiano debe aspirar a tener todos los bienes necesarios para la vida y algunos -no todos-
de los bienes necesarios para la condición humana. Nada más. 

* El cristiano renuncia de antemano a todos los bienes superfluos e incluso a algunos bienes 
necesarios para la condición humana porque se niega a sí mismo el derecho a ser rico mientras haya 
tantos pobres. 

* Por lo que se refiere a los bienes «necesarios para la vida» como a los bienes «superfluos», el 
discernimiento es relativamente fácil: debemos aspirar a poseer los primeros y no tenemos derecho 
alguno a los segundos. 

* El discernimiento más difícil tiene lugar en los bienes necesarios para la condición humana, 
puesto que debemos de poseer algunos, pero no todos. Precisamente por eso es necesario analizar el 
problema globalmente, viendo a cuantos de ellos he renunciado de antemano, porque de uno en uno 
todos podían ser legítimos. 

LUCHA CONTRA LA POBREZA 

Toda la lucha contra la pobreza que pretenda ser completa deberá llevarse a cabo en tres fren- 
tes: 

* Asistencias 
* Promoción y 
* Cambio de estructuras. 

Las acciones asistenciales se proponen paliar los efectos 
sin preocuparse de las causas. Son, si se quiere decir, tan sólo remiendos; pero remiendos necesarios 
porque el hambre no puede esperar. De nada serviría trabajar por la transformación de las estructuras 
socio-económicas injustas si, al mismo tiempo, no se ha previsto una política del mientras tanto 
¿qué?. 

Las tareas asistenciales son, la mayor parte de las veces, poco brillantes. Aunque sólo fuera por 
sentido común, sería necesario promocionar al que hoy no se basta por sí mismo para que mañana 
pueda hacerlo. 

La estrategia completa sería: 

* La asistencia se preocupa de paliar los efectos sin atender de momento a las causas. 

* La promoción se preocupa ya de atacar las causas de la pobreza; concretamente aquellas que 
radican en el mismo individuo. 

* El cambio de estructuras sé preocupa de aquellas causas de la pobreza que no radican en el 
individuo, sino en la sociedad. 

Material complementario (de apoyo) 



* ASISTENCIA: 

Las obras asistenciales nunca pueden po-
nerse al servicio de un proselitismo denigrante. 

Las obras asistenciales nunca deben ser un 
intento de poner sordina al clamor de los pobres. 

Hay que evitar que las obras asistenciales 
fomenten la pereza de los beneficiarios. Todo el 
mundo sabe que la "indigencia "puede llegar a con-
vertirse en un próspero negocio. 

* PROMOCIÓN: 

El deterioro psicológico que la inactividad prolongada supone 
para cualquier persona, aun en el supuesto de que esté asistida y no pase 
hambre, es muy grande. 

Desde tiempos antiquísimos la Iglesia tomó medidas para que 
ninguna persona válida viviera de la «sopa boba». 

* CAMBIO DE ESTRUCTURAS: 

Persona 
o 

Grupo 

En el Nuevo Testamento no se habla para nada del 
cambio de estructuras, pero eso no quiere decir que nosotros 
debamos desentendernos de esta tarea. 

Este apartado lo tenemos muy bien diseñado y traba-
jado en las Opciones Fundamentales del Movimiento Rural 
Cristiano. 

Material complementario (de apoyo) 
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